
 1

 

 

ALTEZA, EXMO. SR. SECRETARIO DE ESTADO DE 

UNIVERSIDADES E INVESTIGACION, OTRAS AUTORIDADES, 

AMIGOS Y AMIGAS 

 

 

En el día de hoy el Centro de Investigaciones Sociológicas se complace en 

celebrar la entrega del V Premio Nacional de Sociología y Ciencia Política, 

que en ésta edición ha recaído en el Profesor D. Salvador Giner.  

 

Antes de nada quisiera agradecer la Presidencia de este Acto a su Alteza la 

Infanta Cristina,  quien siempre ha querido estar cerca del CIS en estas 

ocasiones. Es una buena muestra de su interés por el mundo de las ciencias 

sociales en España, al que, como todo el mundo sabe, pertenece por méritos 

propios. Mi agradecimiento se extiende también al Secretario de Estado de 

Universidades e Investigación, que representa al Gobierno en este acto. Y 

aprovecho para disculpar a la Vicepresidenta Primera del Gobierno, Dª Mª 

Teresa Fernández de la Vega, cuya actividad política le ha impedido estar 

hoy con nosotros como hubiera sido su deseo. 

 

Como ya tuve ocasión de decir el año pasado, el Premio Nacional el CIS ha 

buscado siempre celebrar la excelencia en el campo de la sociología y la 

ciencia política, las dos materias cuya investigación nos incumbe promover 

y potenciar. Y creo que, en verdad, hasta ahora lo hemos conseguido con 

creces. Todos los premiados de estas cinco ediciones lo han sido por sus 

muchos méritos, y por tratarse de personas imprescindibles para entender la 

evolución de las ciencias sociales en España a lo largo de estos últimos 

decenios. Desde la perspectiva que dan estas cinco ediciones del Premio, 
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los distintos Jurados han mostrado una asombrosa capacidad a la hora de 

escoger a algunos de los académicos clave en la implantación y el 

desarrollo de estos estudios en nuestro país. Para la institución que dirijo es 

un verdadero orgullo, por tanto, el poder dotar de solemnidad y 

reconocimiento, en actos como éste, al resultado de una muchas veces 

callada pero incesante labor de investigación, que la mayoría de las veces 

se llevó a cabo en tiempos bastante más duros y difíciles.  

 

En esta ocasión me gustaría reiterar también que una de las principales 

políticas del CIS, ya desde su fundación, ha sido el promover el 

acercamiento entre esta institución y el mundo de los investigadores en 

CCSS. En mi condición de su actual Presidente, desearía que este Premio 

se pueda ver en esta misma clave, como una contribución más al fomento 

de la investigación, pero también como una ocasión para acercarnos a 

nuestros colegas del mundo universitario. El CIS no puede entenderse sin 

la Universidad, que tanto ha contribuido a alimentarlo y potenciarlo a lo 

largo de los años y de la que tanto dependemos. Es, pues, justo que parte de 

la deuda que tenemos con ella revierta después en iniciativas como ésta: 

ofreciendo nuestro reconocimiento a aquellos investigadores y académicos 

que han sabido destacar por su aportación al mejoramiento de todos 

nosotros.  

 

Un premio de estas características es, sin embargo, algo más que un mero 

reconocimiento de naturaleza académica por y para la Universidad. Por la 

propia naturaleza del CIS, nuestro objetivo ha sido siempre el revertir este 

premio también hacia la sociedad como un todo. Como un reconocimiento 

de la sociedad a quienes contribuyen decididamente a que podamos 

conocerla mejor. Como bien sabemos todos los que nos dedicamos a las 

CCSS, nuestra labor no se limita a acumular conocimientos sobre la 
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realidad social que luego ponemos al servicio de la sociedad.  Puede que su 

dimensión más notable sea, precisamente, el que a través de nuestro trabajo 

la sociedad puede tomar conciencia de sí, forjamos las claves a través de 

las cuales contribuimos a la autocomprensión colectiva. Y en esta 

prometéica tarea ha sobresalido el premiado de este año.  

 

El Profesor Pérez Iruela se referirá después a sus muchos méritos, pero yo 

no puedo menos que aludir ahora brevemente a algunos de los que siempre 

han acompañado a D. Salvador Giner. El propio premiado dijo en una 

ocasión que las tres convicciones que desde siempre gobernaron su labor 

investigadora en sociología fueron las siguientes. En primer lugar, que para 

hacer sociología conviene antes familiarizarse con el saber de los 

clásicos. En segundo lugar, que la sociología no es una disciplina 

descriptiva solamente, sino también prescritiva, y que, por lo tanto, no 

debe emanciparse de la filosofía moral. Y la tercera es que, aunque 

ardua, tortuosa y escasa, la cumulatividad de la ciencia y teoría sociales 

existe. Su obra no sólo hizo honor a la puesta en práctica de estas tres 

convicciones, sino que contribuyó vivamente a que éstas formaran parte 

en nuestro país de la práctica sociológica habitual. Nadie como él nos ha 

familiarizado tanto con los clásicos de la teoría social y de su 

importancia para el conocimiento sociológico. Pocos han resaltado 

también la dimensión normativa, la mayoría de las veces larvada, que 

muchas veces se esconde en nuestra supuesta asepsia científica; o la 

importancia de defender convicciones éticas y un sentido de 

responsabilidad moral en nuestros pronunciamientos sobre el mundo 

social y político. Y, por último, su obra es ya en sí misma una 

demostración empírica del carácter cumulativo de la ciencia y la teoría 

sociales. Nuestro conocimiento de la realidad social es más completo, 
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complejo y útil después de haber pasado por el rasero de su incesante 

actividad científica y el filtro de su inteligencia. Por todo ello no sólo me 

complace que sea uno de nuestros premiados, sino el poder contar 

también con su colaboración en algunas actividades del CIS y, sobre todo, 

con su amistad.  

 

No desearía concluir estas breves palabras sin agradecer su labor a los 

miembros del Jurado: a Dª Maria del Carmen Iglesias,  Rosa Conde, Adela 

Corina, Francisco Llera, Emilio Lamo de Espinosa y Manuel Pérez Iruela. 

Es bien sabido que un premio no sólo alcanza prestigio por la calidad de los 

premiados sino también, y muy especialmente, por la de quienes están 

encargados de designarlos. Y esto es también un motivo de orgullo para el 

CIS.  

 

En nombre propio y de la institución que dirijo les agradezco a ustedes 

también su presencia en este acto. Muchas gracias. 


